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1. Todos los problemas generados por esta crisis se 

deben a la persistente y trágica falta de crecimiento 

económico.

2. Falta de crecimiento quiere decir que vivimos 

casi todos mal y peor que en el pasado.

3. La cuestión de como podemos volver a crecer no 

parece haber adquirido la posición central que en el 

debate público le perteneciera.

4. Sin crecimiento no habrá solución para los 

problemas que atormentan a España.

5. Hace falta reformar drásticamente nuestro 

sistema fiscal.

6. Los servicios locales y profesionales siguen 

siendo ineficientes y costosos.

7. Un mercado laboral fuertemente dual con abuso 

de la temporalidad.

8. Trabas institucionales a la creación de actividad 

empresarial y al fomento de la competitividad 

sectorial.

9. Nuestra educación universitaria y nuestra 

investigación siguen estando en un lugar mediocre 

dentro del panorama europeo y mundial.

10. Es preciso y urgente que el país empiece a 

concebir todas sus políticas económicas desde el 

punto de vista del crecimiento.
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Una agenda de crecimiento: 
el reto de España

Diagnóstico

1. Llevamos casi cinco años sin que el PIB y el empleo crezcan en España, 
todo lo contrario, disminuyen, y el futuro no parece ofrecer nada mejor. 
Todos los problemas generados por esta crisis se deben a la persistente y 
trágica falta de crecimiento económico.

2. Falta de crecimiento quiere decir poco empleo y mucho paro, sueldos 
bajos y estancados, escasa movilidad social, incremento de la pobreza, 
recaudación fiscal débil y, por ende, déficits fiscales persistentes, 
empeoramiento en la calidad de los servicios públicos y ausencia de 
perspectivas profesionales para los jóvenes. Falta de crecimiento quiere 
decir que vivimos casi todos mal y peor que en el pasado.

3. No obstante y aunque parezca sorprendente, la cuestión de cómo 
podemos volver a crecer no parece haber adquirido la posición central 
que en el debate público le perteneciera. Esquivar esa cuestión es un 
asunto grave; los partidos políticos y los sindicatos en particular, no 
parecen querer enfrentarse al problema de cómo crecer, tratándolo como 
algo lejano y extraño a sus competencias.

Hace unos años se habló de un “nuevo modelo de crecimiento” pero no 
se hizo nada y los celebres “brotes verdes” nunca aparecieron. En épocas 
más recientes, tanta ha sido la preocupación generada por la emergencia 
financiera y los riesgos  asociados al endeudamiento público y al déficit 
fiscal, que los asuntos de medio plazo, como el crecimiento, han sido casi 
ignorados.

4. No se puede seguir así. Sin crecimiento no habrá solución para 
los problemas que atormentan a España. No es razonable tomar 
medidas fiscales, por muy valientes o duras que sean, si estas no están 
encuadradas en un plan de medio plazo que tenga como objetivo final el 
crecimiento económico. El crecimiento no llegará de una manera infusa 
o natural aumentando el gasto público, o cuando un sector financiero 
saneado vuelva a ofrecer crédito en términos razonables. El crecimiento 
sólo puede venir si conseguimos eliminar los factores estructurales que lo 
hacen imposible desde hace casi seis años.
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Trabas al crecimiento

5. Una fiscalidad que no premia el trabajo y el fomento empresarial, sino 
que los penaliza alimentando el fraude fiscal, no incentiva el crecimiento 
económico. Hace falta reformar drásticamente nuestro sistema fiscal 
por dos motivos fundamentales: en primer lugar para atraer trabajo 
cualificado e inversiones a España; en segundo lugar para premiar el 
mérito y la productividad, cargando los impuestos sobre el consumo, las 
actividades que generan rentas monopolísticas y los patrimonios mal 
utilizados.

6. Los servicios locales y profesionales siguen siendo ineficientes y 
costosos, haciendo que el país no sea atractivo para el trabajo altamente 
cualificado y las inversiones extranjeras.  Hablamos de transportes, 
telecomunicaciones, energía, sanidad, escolarización obligatoria, 
burocracia pública, justicia y comercio.

7. Un mercado laboral fuertemente dual con abuso de la temporalidad 
que desincentiva la acumulación de capital humano por parte del 
trabajador y del empresario.

8. Las trabas institucionales a la creación de actividad empresarial y al 
fomento de la competitividad sectorial deben ser eliminadas para ganar 
competitividad y mejorar la productividad. Necesitamos organismos 
reguladores independientes y profesionalizados que eviten posiciones 
dominantes en los mercados.

9. Nuestra educación universitaria y nuestra investigación siguen estando 
en un lugar mediocre dentro del panorama europeo y mundial. Tras 
una década de cambios positivos, que empezó en la mitad de los 80, 
España lleva 20 años sin un proceso reformador serio, mientras nuestras 
universidades declinan en una mediocridad didáctica y científica, que 
daña el potencial de crecimiento del país.
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Conclusión

10. El crecimiento español solamente puede venir por dos vías: que los 
millones de parados encuentren un trabajo productivo y que los que ya 
tienen empleo se hagan mas productivos y eficientes. Evidentemente todo 
tipo de políticas públicas afectan en el medio y el largo plazo al empleo y 
la productividad. Lo que esto implica es que es preciso y urgente que el 
país empiece a concebir todas sus políticas económicas desde el punto de 
vista del crecimiento.

Epílogo

Necesitamos cuanto antes tener diseñado un “concierto de políticas” que 
miren al crecimiento. Esto pedimos a los políticos (gobierno, oposición, 
autonomías, agentes sociales) y en esta tarea Fedea quiere involucrarse 
en los próximos años. Por este motivo, vamos a centrar la actividad 
principal de Fedea  en analizar y hacer propuestas concretas que 
favorezcan el crecimiento en todos los ámbitos de la economía. La larga 
trayectoria de Fedea en el análisis aplicado de la economía española, nos 
hace ser optimistas de cara al futuro. Es tanto lo que hay que reformar y 
mejorar en nuestro sistema económico, que estamos convencidos de que 
una vez conseguido un entorno económico eficiente, similar al de otras 
economías avanzadas, nuestro potencial de crecimiento permitirá superar 
todas las dificultades que ahora nos parecen imposibles.

Michele Boldrin
J. Ignacio Conde-Ruiz


